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l Barça cumplió con el ob-
jetivo de ganar y acabar 
primero de grupo en un 
partido que activará  todo 
tipo de debates a causa 

del dispositivo preparado por Luis 
Enrique. El asturiano formó con un 
revolucionario 3-4-3 que no sorpren-
dió más a sus propios jugadores que 
al rival. El equipo tuvo muchas fugas, 
sobre todo en el primer tiempo, y se 
salvó gracias a la inspiración de su 
tridente. Messi, Neymar y Luis Suá-
rez ejercieron de cracks para liquidar 
a un PSG que no se acabó de  creer 
que podía ganar en el Camp Nou.

La revolución de Luis Enrique re-
sultó difícil de asimilar. De entrada, 
Bartra, Piqué y Mathieu formaron 
la línea de  tres atrás, aunque Mas-
cherano a veces se retrasaba para 
ayudar en la marca a Ibrahimovic y 
el francés se escoraba a la izquier-
da para tapar a Lucas Moura. Esto 
propiciaba muchos duelos indivi-
duales en los que el Barça se la 
jugaba al todo o nada en el uno 
contra uno defensivo. Quien más 
sólido estuvo en esta faceta fue 
Bartra sujetando a Cavani.

Los automatismos atrás costa-
ban de engrasar y todavía más en 
la medular donde Andrés Iniesta 
se encontraba prácticamente so-
lo para construir ya que Busquets 
debía estar muy pendiente de las 
correcciones. Pedro también se 
dedicó más a cubrir huecos que 
a intentar atacar, mientras que la 
tripleta  solo podía esperar que les 
cayera algún balón para encarar a 
la zaga parisina.

La falta de costumbre era evi-
dente y el PSG lo aprovechó fá-
cilmente. Una rotura de segunda 
línea de Matuidi fue suficiente pa-
ra desbaratar todo el entramado 
blaugrana y permitir que su deja-
da fuera empalmada a la red por 
Ibrahimovic.

El gol ponía más en duda el 
planteamiento de Luis Enrique, 
pero entonces afloró el talento de 

la tripleta de oro. 
Mascherano lan-
zó en largo hacia 
Suárez, el urugua-
yo se desmarcó, 
envió con la zur-
da al segundo 
palo y Messi no perdonó. El tanto 
fue suficientemente rápido como 
para mantener la fe en la idea, 
aunque siguió el desconcierto del 
sistema defensivo. Matuidi seguía 
campando a sus anchas y otra de 
sus rupturas tras una pérdida de 
Busquets acabó con un pase de 

la muerte a Lucas, quien falló de 
forma garrafal en el área pequeña, 
Acto seguido la ocasión llegó por el 
otro lado. Ibrahimovic  desequilibró 
por la izquierda y su centro fue re-
matado por Cavani a las manos de 
Ter Stegen.

El  partido no pintaba bien. Todo 

transcurría a trom-
picones y el Barça 
no tenía la manera 
de hacerse con 
el control hasta 
que en el último 
cuarto de hora del 

primer tiempo surgió la figura de 
Andrés`Iniesta. El manchego cen-
tró su posición, dio criterio al juego 
y fue el primero en avanzar la línea 
de presión. La mejora se tradujo en 
una primera oportunidad de Pedro 
y una recuperación de Andrés con-
tinuó con un pase hacia Neymar, 

quien condujo el balón y apuntó 
para enviar un cañonazo lejos del 
alcance de Sirigu.

El Barça había funcionado solo  
a base de los fogonazos de sus 
cracks y debía mejorar en la segun-
da parte. Sin embargo, la salida de 
la caseta volvió a ser preocupante. 
Un barullo en el interior del área 
estuvo cerca de costar el empate 
y el conjunto barcelonista estaba a 
remolque de su rival. El contragolpe 
era  la única arma catalana y Suá-
rez pudo marcar en un balón que 
peleó con coraje, pero el árbitro 
vio como se ayudaba de la mano y 
anuló el tanto.

El PSG merodeaba demasiado 
las inmediaciones de Ter Stegen y 
la decisión de Luis Enrique fue vol-
ver al dibujo de toda la temporada 
reemplazando a Pedro por Rakitic 
y jugando con el 4-3-3 con Masche-
rano atrás y Busquets de pivote. 
Arriesgar más con el marcador a 
favor era una imprudencia exage-
rada y tocaba serenar el juego. 
Xavi fue el encargado de ejercer 
esta función. Su primer caracoleo 
fue ovacionado por un Camp Nou 
hambriento de ver a su Barça con 
el balón y el de Terrassa condujo la 
acción que sentenció el choque. El 
equipo pudo combinar hasta que 
Neymar disparó, Sirigu evitó el gol, 
pero Suárez, en su espacio natural 
de depredado, terminó el trabajo. 
Luis por fin gritó su merecido pri-
mer gol en el Estadi y escuchó co-
mo el público coreaba su nombre. 
Una inyección de moral y confianza 
imprescindible para el uruguayo.

El PSG bajó los brazos con el 
tercer gol. Pastore y  Lavezzi ha-
bían entrado para animar el ataque, 
pero los parisinos habían perdido 
mucho fuelle y ya no fueron capa-
ces de enchufarse nuevamente en 
el partido. Zlatan inquietó por últi-
ma vez a Ter Stegen con un obús 
de libre directo que se marchó al-
to. El Barça respiró tranquilo y Luis  
Enrique gana tiempo para dar por 
fin con la tecla. n

Messi, Neymar y Suárez dieron la 
vuelta al marcador, pero el equipo estuvo  

perdido con el 3-4-3 de Luis Enrique

Neymar, con un golazo, puso por delante del marcador a los blaugrana // jAvi fErráNDiz

El equipo imprevisible 
que busca el entrenador 
asturiano funcionó solo a 
fogonazos y ganó gracias a 
la calidad de sus estrellas

El talento de los cracks 
soluciona el lío táctico

Ibrahimovic abrió 
el marcador para un 
PSG que combinó fácil       
en la primera parte

La aparición de 
Iniesta al final del primer 
tiempo dio estabilidad 
para la remontada

El equipo volvió al   
4-3-3 con Rakitic y Xavi 
y recuperó el control 
para sentenciar
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